Utopía

De las Torres a Katrina
Eduardo Ibarra Aguirre

Hace cuatro años George W. Bush comenzaba a remontar el momento más bajo de aceptación ciudadana para situarse en la cresta de la ola de la popularidad y apoyo a su gestión gubernamental, merced a los atentados contra las Torres Gemelas y el Pentágono.

Ahora el integrante de la petrocracia texana trata de sortear la coyuntura política más compleja en cuanto a la percepción que de él tienen los gobernados, el futuro de su gobierno y las políticas internas socialmente excluyentes y las globales de apropiación de los recursos naturales y de expansionismo y dominación para los próximo 95 años.

Los índices se invirtieron en dos semanas, consolidando tendencias que anidaban en el tejido social, a partir de la devastación de Nueva Orleáns y varias ciudades de Alabama y Mississippi, los estados más pobres de EU.

Por primer vez desde que Bush despacha en la Casa Blanca, las encuestas colocan su popularidad por debajo de 40 por ciento. Mientras que 52 por ciento de los entrevistados dijo que desaprueba el manejo de la crisis en la costa del Golfo de México y 65 por ciento aseguró que el país fue conducido en la dirección equivocada.

Allí está la agraviante imagen televisiva y fotográfica. Bush baja del avión presidencial acompañado de su perro, 48 horas después de que Katrina sembró dolor, muerte y destrucción entre millones de estadunidenses que le desgraciaron sus vacaciones de cinco semanas en Waco, Texas.

Katrina se entrevera peligrosamente para W. Bush con su principal obra gubernamental. 61 por ciento de los estadunidenses piensa que el gobierno republicano debe cortar los gastos en Irak para ayudar a pagar la reconstrucción de la capital del jazz. Y 58 por ciento está a favor del retiro de las tropas de Irak para destinarlas a las ciudades azotadas por Katrina. Saben muy bien que la Guardia Nacional de los tres estados no intervino oportunamente porque estaban combatiendo en Afganistán e Irak “contra el terrorismo, por la democracia y la libertad”, como reza la primitiva propaganda.

Para un notable del establecimiento político, como Paul Craig Roberts, exsubsecretario del Tesoro del gobierno de Ronald Reagan, “La destrucción de Nueva Orleáns es responsabilidad del gobierno más incompetente de la historia de EUA y, tal vez, de toda la historia. Los estadunidenses están percibiendo rápidamente que fueron engañados por la soberbia de súper potencia".

Pareciera todavía temprano para sacar conclusiones definitivas. Pero le comparto una de Reseña Estratégica (número 36, 8-IX-05), que edita Marivilia Carrasco:

“La tragedia que se abatió sobre el Golfo de México con el paso del huracán Katrina, pone de manifiesto una vez más lo que tal vez es el síntoma más dramático de la actual crisis de la civilización: el abismo cada vez más hondo entre los intereses y el programa político de las clases dirigentes y las necesidades y aspiraciones de la gran mayoría de la población del planeta. Por una ironía suprema, que pareciera haber salido de las páginas del Antiguo testamento, la catástrofe golpeó de lleno a la mayor potencia económica y militar de la historia, donde una casta de ideólogos de la fuerza bruta y del poderío imperial se apoderó de las instituciones del Estado, llevando al paroxismo el abandono del principio del bien común preconizado en la Declaración de Independencia y en la misma Constitución de EUA”.

Como durante la inundación de 1927 que tuvo como corolario la elección de Huey Long como gobernador de Luisiana y que auspiciaron las bases para el surgimiento del proyecto político del New Deal del presidente Franklin D. Roosevelt, en los años 30, hoy es inconcebible que todo permanezca igual en la Casa Blanca.
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